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			Estos son algunos de los temas que se abordan en Las cortes inmortales: maltrato y abandono de menores, problemas de consentimiento, violencia (como la ingesta de sangre y los asesinatos) y consumo de sustancias. Para obtener una descripción más detallada del contenido sensible, visita 
adriannestrickland.com/court-of-the-undying-seasons
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			D. E. P., Anne Rice. Gracias por ayudarme a darme cuenta de lo maravillosamente extraña que soy.

		

	
		
			LAS CASAS INMORTALES

			LA CORTE AZUL

			también conocida como la Casa Noche de Invierno

			LEMA: Celebrar y conmemorar

			ESPECIALIDADES: celebración, máscaras, metamorfosis
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			LA CORTE ROJA

			también conocida como la Casa Amanecer de Primavera

			LEMA: Sobresalir y sangrar

			ESPECIALIDADES: armas, seducción, artes
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			LA CORTE DORADA

			también conocida como la Casa Día de Verano

			LEMA: Regir y relucir

			ESPECIALIDADES: gobernanza, telepatía, coacción

			LA CORTE PLATEADA

			también conocida como la Casa Crepúsculo de Otoño

			LEMA: Proteger y preservar

			ESPECIALIDADES: ciencias, curación, preservación
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			LA CORTE NEGRA

			también conocida como la Casa Sin Nombre

			LEMA: —

			ESPECIALIDADES: cazar, desplazarse por las sombras, caminar por la niebla
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			No nací siendo un monstruo.

			Cuando era pequeña, no tenía sed de sangre ni deseos de manipular o controlar a otras personas. Tampoco soñaba con la inmortalidad. Solo quería sobrevivir a los largos inviernos. Solo quería traer a mi madre de vuelta.

			Pero ahora debo enfrentarme a ellas como lo hizo mi madre. Ahora sí que me siento tan asesina como un monstruo, tan fría como una de esas criaturas, tan desalmada como uno de esos muertos vivientes.

			Las criaturas llegan a nuestro pueblo como un cortejo fúnebre en un carruaje negro cerrado, tirado por cuatro caballos iguales, con otros dos siguiéndolos de cerca, justo cuando empieza a caer la primera nevada.

			Es arriesgado no llevar esquís en los carruajes en esta época del año, en caso de grandes acumulaciones de nieve, pero las ruedas y los caballos parecen estar en perfectas condiciones. Mejor que perfectas. Los sementales de atrás no tienen riendas y, aun así, no hay nadie montado a horcajadas sobre las monturas de cuero lustradas. Pero lo que me resulta aún más inquietante es el hecho de que no haya nadie en el asiento del conductor.

			Los caballos parecen detenerse por sí solos. El carruaje se frena en el borde de la plaza central, una extensión de tierra congelada con una cuenca seca de piedra áspera en el centro que el jefe del pueblo tiene la generosidad de llamar «fuente». La plaza aún huele a pescado, vísceras y estiércol; los residuos del mercado, apilados para la ocasión. Ahora el espacio solo sirve para que el fuerte ruido de los cascos resuene con tristeza en el aire de finales de otoño.

			El carruaje permanece inmóvil, reluciente y maligno en la luz mortecina, como un mal presagio hecho realidad. Mientras todos esperamos en una fila, temblando, me pregunto si está vacío, desprovista de toda esperanza.

			Por supuesto que no lo está.

			Solo cuando el sol finalmente se oculta detrás de las montañas y queda tapado por la nieve, bajan del carruaje con suma agilidad, como si fluyeran como el agua: un hombre, una mujer y una persona que no parece ser ni uno ni lo otro, todes vestides con ropas elegantes. Largas capas, vestidos y túnicas de terciopelo en tonos rojos, negros y plateados intensos. En cambio, yo llevo los harapos que pude encontrar, aunque las bufandas y los chales que tengo alrededor del cuello y la cintura tienen un doble propósito: ocultar lo que quiero que permanezca oculto.

			Mostrarles el cuello es de mala suerte. Mostrarles lo que tengo en la cintura sería un deseo de muerte.

			Está claro que no comparten las mismas preocupaciones. Su piel brilla por todas partes a pesar del frío, mientras que sus cutis y cabellos son tan variados como sus vestimentas. La mujer tiene la piel clara, unos rizos castaños perfectos que le llegan hasta la cintura y los labios carnosos de un tono carmesí que combinan con el color de sus ojos y su vestido escotado. El hombre tiene la piel morena clara, el cabello negro recogido en una coleta lisa y una camisa de seda negra entrecruzada con cinturones repletos de cuchillos sobre unos pantalones de cuero oscuro. La tercera persona es notablemente pálida, con el pelo blanco como la nieve, los ojos plateados y una túnica, pero sin indicios de que sea hombre o mujer. He oído que existen casos así, entre las múltiples maneras que pueden ser; al parecer, pueden vivir como quieran, sin correr ningún riesgo.

			Las únicas similitudes que veo son sus ojos antinaturales y sus rostros impecables, sin ninguna arruga o cicatriz a la vista. Parecen tener unos veintipocos años, o veintitantos como mucho, pero sé que no es así. Las caras de estas criaturas nunca reflejan su edad verdadera. A pesar de su aparente juventud, están muertas desde hace mucho tiempo. Y a pesar de sus extremidades frías, se mueven como depredadores al acecho.

			Son depredadores. Depredadores que brillan como faroles en la oscuridad e invitan a sus presas a ser consumidas como polillas atraídas por la llama.

			Siento el impulso de retroceder, pero la presencia de Silvea a mi lado en la fila me mantiene firme. Ella es mi única amiga. Y tal vez más que eso, al menos de mi parte. Necesito asegurarme de que esté a salvo, y su compañía es mucho más agradable que la de estas criaturas. Mucho más tentadora que convertirme en una de ellas.

			Incluso cuando me he estado muriendo de hambre, cuando he pasado noches enteras sin poder dormir, presa de un anhelo indescriptible por algo, alguien o algún lugar que no conozco, jamás he deseado una existencia eterna alimentada por sangre ajena. Jamás he deseado ser una de esas figuras sombrías con ojos brillantes, labios rojos y risas burlonas que me atormentan tanto en mis horas de vigilia como en mis pesadillas. Jamás he deseado habitar en esas cortes lujosas y gélidas que nunca descansan, envuelta en vestimentas de color escarlata, oro, plata o medianoche.

			Soy hija de un pescador muerto, y he perdido a mi madre a manos de ellas. Estas criaturas son nuestras enemigas: se apoderan de nuestras tierras, usurpan a nuestros dioses, aterrorizan nuestras noches.

			Y beben nuestra sangre.

			Querer ser como ellas, para disfrutar de una vida más plena a pesar de estar muerto y compartir sus antojos abominables, sería peor que un sueño disparatado. Sería deplorable.

			Pero por eso están aquí.

			El hombre sostiene una bolsa negra, con los labios curvados en una leve sonrisa, mientras que la mujer hace una pregunta en un tono musical e indiferente.

			—¿Esto es todo?

			El silencio es tal que se puede oír cómo caen los copos de nieve, y nadie se atreve a hablar. Pero sí, esto es todo, según sus condiciones: todos los jóvenes con los que he crecido, a quienes en su mayoría he odiado y en ocasiones he tolerado, ahora al borde de la adultez, de pie frente a las tres criaturas recién llegadas.

			Silvea cambia de posición, y su hombro ejerce presión sobre el mío, lo cual me toma por sorpresa. Me aparto de inmediato, pues asumo que ha sido un accidente, pero ella se inclina más hacia mí. Me quedo justo donde estoy, casi sin atreverme a respirar. Por lo general, nunca me toca, así que me permito inclinarme hacia ella también, solo un poco.

			Incluso ahora, desearía que estuviera en otro lugar, pero «los deseos no te alimentarán», como decía mi padre. Este es nuestro primer ritual de Designación, pero las reglas han estado en vigor desde tiempos inmemorables: una vez al año, estas criaturas visitan seis pueblos diferentes, y todos los jóvenes de diecisiete a diecinueve años deben congregarse para llevar a cabo un sorteo, como si fueran niños en el Festival del Solsticio de Invierno haciendo fila para recibir una tortita.

			El único regalo que recibiremos aquí es nuestra vida, siempre y cuando tengamos suerte. Y si no la tenemos, la muerte. Si eliges mal, te otorgarán una nueva vida que en realidad no es vida en absoluto, y se supone que debes darles las gracias. Venerarlas.

			Las odio.

			No parecen muy impresionadas con nosotros. O, al menos, la mujer no lo está. Mira al hombre de reojo, con esos ojos rojos que brillan como la sangre fresca.

			—No hay nada que despierte mi interés, Maudon, pero comencemos.

			El hombre, Maudon, nos examina con su mirada oscura antes de avanzar hacia el frente de la fila. Me doy cuenta de que sus ojos son de un negro azabache, con las pupilas indistinguibles de sus iris. Mientras se posiciona frente a cada uno de nosotros, sosteniendo la bolsa en alto, siento que su mirada podría devorarme.

			Reprimo un escalofrío. No sé por qué parece tan interesado. Por lo general, las criaturas que han venido en rituales pasados parecían aburridas. Les daba igual que esta tarea aparentemente mundana determinara nuestro destino.

			Sin embargo, nadie en nuestro pueblo se atrevería a desafiarlos escondiéndose o luchando. Solo cumplen con el papel que se les asigna. Para mí, es siempre lo mismo:

			Haz caso a tu padre si no quieres recibir una paliza.

			Destripa el pescado a cambio de unas monedas si no quieres morir de hambre.

			Acude a la plaza cuando las criaturas lo ordenen si no quieres que te cacen.

			Incluso la bolsa es lujosa, de una seda negra que resplandece como las prendas de Maudon. Su presencia hace que todos los que estamos en la fila parezcamos sosos y sin vida en comparación. Y con un olor particularmente acre, en mi caso. Es extraño, ya que estas criaturas son las que están muertas. Los cadáveres suelen descomponerse y oler mal.

			Si bien nunca he soñado con convertirme en una de ellas, sí que fantaseo con matarlas cuando hago cortes precisos en los vientres de los pescados con mi cuchillo para filetear. No sería asesinato porque no están vivas, o eso me digo a mí misma.

			Maudon se para delante de mí y de Silvea. Apenas me dedica una mirada, ya que está concentrado en mi compañera, como si quisiera comérsela. Ella se aleja de mí y endereza los hombros para enfrentar su mirada con valentía. Él se detiene frente a ella más tiempo que con los demás e inclina la cabeza como si estuviera escuchando algo. Por alguna razón, la mujer también observa a Silvea con atención. Ambas miradas arden con lo que parece ser hambre. Sé muy bien de qué tienen hambre.

			Pero luego Maudon extiende el brazo y roza la mejilla de Silvea con un dedo ligero, casi una caricia. Ella se estremece, y quiero apartarle la mano de un golpe.

			Quizá piensen que Silvea es bonita, no solo deliciosa. Debajo de su sombrero de piel moteado, el cabello rubio le cae en ondas, en comparación con mis mechones lacios y apagados que suelo mantener cortos. Es mejor para mantenerlos limpios… tan limpios como sea posible, considerando lo que hago en mi día a día. Mi pelo siempre huele a pescado. Silvea huele a hierbas, tiene la piel limpia y clara y sus ojos azules brillan con determinación.

			A las criaturas les gustan las personas atractivas. Al menos, es más probable que roben seres humanos atractivos. Me pregunto por qué se molestan en organizar una Designación cuando simplemente pueden secuestrar a cualquiera en mitad de la noche.

			Cuando Silvea mete la mano en la bolsa, me crispo, deseando poder detenerla. Parece que la bolsa casi se traga su mano.

			Una sonrisa se dibuja en el rostro de Maudon.

			Esto no terminará bien.

			Antes de que Silvea saque la mano, vislumbro una pluma blanca entre sus dedos. Sé lo que significa: es la única blanca entre docenas de negras. Significa a quien escogerán. El sacrificio. El elegido. A quien llevarán al Corazón de las Cortes, su horrible fortaleza. A quien le quitarán todo.

			Solamente yo puedo ver el color de la pluma por lo cerca que estamos. Silvea es la única del grupo que me permitiría acercarme tanto con el olor a pescado que me envuelve. Solo por eso, haría lo que sea por ella.

			Ya me salvó la vida en una ocasión. Tenía siete años cuando me corté la palma con un cuchillo, justo después de que mi padre cayera al mar mientras pescaba (probablemente ebrio) y se ahogara. Para bajarme la fiebre que me había atacado, tomó unas hierbas de su madre, la curandera, y luego extrajo el veneno de mi herida. Como si mereciera la pena salvarme.

			La he querido desde entonces, con locura y desesperación, y me ha permitido permanecer cerca de ella. Me ha enseñado a leer (como curandera en formación, Silvea tuvo que aprender a seguir los diarios de varios herboristas y anatomistas) y a menudo compartía conmigo la poca comida que tenía en su plato. Es una de las pocas personas en el pueblo que ha sido amable conmigo. Que no me ha esquivado la mirada. Que me ha visto como algo más que un montón de vísceras andante a punto de morir de hambre.

			Tal vez ahora me vea como alguien digna de estar a su lado.

			Y por eso, moriría por ella.

			Reacciono más rápido que mi instinto de supervivencia. Meto la mano dentro de la bolsa y muevo la mano de Silvea a un lado antes de que revele la pluma.

			—Déjame ir primero —digo con prisa. Cuando me percato de que soy el foco de todas las miradas, suelto—: Soy mayor.

			Es verdad, aunque no lo parezca. Soy más baja que ella, mucho más escuálida y apenas mayor, con diecinueve años recién cumplidos frente a sus dieciocho.

			—¡Fin, no…! —Silvea intenta apartarse, pero le arrebato la pluma de los dedos bajo la protección de la tela, sin que nadie lo note—. ¡No lo hagas!

			Debe de haber visto la pluma blanca también. Quiere salvarme de nuevo. Pero es mi turno.

			Y aunque me muera, tal vez pueda hacer realidad mis sueños al mismo tiempo: clavar mi cuchillo en la carne fría de alguna de estas criaturas. Vengarme de ellas por haberse llevado a mi madre. Estoy preparada. Tengo mi cuchillo atado a la cintura, escondido bajo los pliegues de mi chal sucio.

			La sonrisa desaparece de los labios de Maudon. Sus ojos negros como el carbón se abren de par en par y sus fosas nasales se dilatan, lo que me deja entrever un atisbo de la furia que se esconde detrás de la expresión relajada de su rostro. Incluso la mujer bufa como un gato.

			Me cago en la sangre, maldigo para mis adentros con miedo. De alguna manera, saben lo que he hecho.

			Querían a Silvea. No me quieren a mí.

			Y ahora me matarán aquí mismo.

			Pero entonces la criatura pálida con ropa plateada arquea una ceja tan fina como la escarcha.

			—La edad es prácticamente lo único que honramos como los seres humanos. ¿No estás de acuerdo, Maudon? ¿Y tú, Claudia? La sucia tiene derecho a ir primero.

			No puedo evitar preguntarme a qué se refiere. ¿Acaso no respetan las riquezas, el estatus social, los esposos y los padres, lo que los humanos parecemos valorar tanto y de lo que yo carezco? ¿Significa que no seré infravalorada dentro de su círculo, como lo soy aquí?

			Antes de que pueda evitarlo, siento una presión en el pecho por algo que no es miedo. No quiero saber cuál es el sentimiento.

			—¿Vamos a permitir que todo el mundo haga lo mismo a partir de ahora, Revar? —pregunta Maudon, insinuando una mueca de desprecio—. La próxima vez empezarán a discutir a gritos sobre quién es mayor y quién es más joven en lugar de esperar en una fila ordenada.

			Revar se encoge de hombros.

			—En cualquier caso, el reclamo ya está hecho. Voy a honrarlo, y tú deberías hacer lo mismo.

			La mujer, Claudia, observa a Maudon hasta que él asiente a regañadientes. Después de eso, su ira parece disminuir; lo percibo más por la sensación en el aire que por sus expresiones, que apenas se han alterado.

			Silvea retira la mano vacía, pero aún no revelo la pluma. Les devuelvo la mirada por encima de la bolsa, mientras mi corazón golpea las paredes del pecho como si fuera un puño. Como si pudiera dar pelea. Pero no puedo luchar. No contra estos monstruos.

			Todavía no.

			Un caballo rompe el silencio al golpear la tierra congelada con una pata. Todavía no puedo moverme y, sin embargo, esos tres rostros perfectos, demasiado suaves y tranquilos, me observan con paciencia. Como si tuvieran todo el tiempo del mundo. O quizá se aburren de nuevo, dado que el momento dramático ha terminado.

			Que así sea.

			El sollozo de Silvea agrava el ambiente sombrío que reina en la plaza mientras saco la pluma blanca de la bolsa. Se ve tan limpia junto a mi mano. Revar tenía razón. A pesar de que estoy un poco aturdida, lo único que puedo pensar es: Estoy sucia.

			—¡Tienes la pluma blanca! —exclama el hijo del panadero, horrorizado. Como si le importara. Como si nunca me hubiera arrojado piedras.

			Los ojos se me llenan de lágrimas, y se me cierra tanto la garganta que soy incapaz de responder. Esta ha sido mi elección. Sabía lo que sucedería. Sin embargo, el dolor de Silvea me duele como una puñalada inesperada.

			Con más razón debo ir en su lugar. Además, es la hija de la curandera. Yo solo me encargo de destripar los pescados. Incluso desde un punto de vista práctico, es mejor que ella se quede y que yo me marche.

			—Por fin —dice Claudia—. Tenemos a nuestra elegida. La espera me estaba matando. —Hay una chispa de humor en su voz, pero se extingue cuando posa sus ojos rojos en mí.

			Su mirada es asesina. Es obvio que me resiente por haber ocupado el lugar de Silvea.

			Parece que dos de las criaturas ya me detestan, y ni siquiera me he ido con ellas. Un comienzo desafortunado para mi final.

			El aliento de los caballos forma grandes nubes de vaho en el aire. Los ojos de las bestias resplandecen con una luz amarilla espeluznante, como si alguien hubiera encendido una vela detrás de ellos. Salvo por ese brillo, solo serían ventanas oscuras y vacías.

			Coaccionada, entonces. Obligada a cumplir las órdenes de las criaturas. Pero con vida.

			Aún sigo viva, me aseguro a mí misma, tragándome las lágrimas. Seguiré viva. Aunque dudo que por mucho tiempo. Quiero creer que puedo luchar o huir más adelante, pero soy consciente de la verdad. Pronto seré tan fría como las criaturas frente a mí, ya sea con los ojos extraños y la piel impecable o con las cuencas vacías y la carne plagada de gusanos.

			O, tal vez, algo incluso peor: puede que esté cálida y viva, pero con la voluntad de otra persona brillando detrás de mis ojos. Después de todo, necesitan sirvientes. Me hace pensar que preferiría que me drenaran la sangre.

			Mi único consuelo al irme es la posibilidad de entender cómo viven… y ver si puedo acabar con ellas de una vez por todas. Esta es la mejor oportunidad que tendré.

			Se oyen suspiros en la plaza del pueblo, posiblemente solo de alivio. No hay rastro de tristeza. Pocos me echarán de menos, y ninguno siquiera pensaría en echarme una mano. Éramos un pueblo de luchadores, grandes guerreros y saqueadores, pero eso fue antes de que ellas llegaran. Ahora, a lo sumo, podría haber una breve contienda que acabe con un río de sangre sobre la nieve.

			Cabe destacar que no todo el mundo se resistiría. Algunas personas consideran que ser elegidas es un gran honor. Una oportunidad increíble de escapar de esta vida.

			Las criaturas sin duda lo ven como un regalo. Los vampiros. Bien podría empezar a emplear la palabra en mis pensamientos, o al menos decirla en voz alta. Después de todo, estoy a punto de unirme a sus filas.

			Maudon sonríe de nuevo y muestra unos colmillos de un blanco puro.

			—Bienvenida al comienzo de tu primera temporada inmortal, joven.

			—Será una temporada maravillosa —añade Revar—. ¿Te llamas Fin?

			Consigo asentir con un movimiento brusco. No quiero decirles que el nombre comenzó como una burla cuando apenas era una niña que llevaba cubos de aletas y vísceras para desechar en el pozo negro del pueblo. El nombre permaneció conmigo, como un hedor. Incluso mi padre me llamaba así antes de morir. Ahora nadie recuerda mi nombre verdadero. Me he acostumbrado tanto a Fin que ya no me importa.

			—Fin, como «aleta» en inglés. El apéndice aplanado de un pez, que puede ser tan delgado como un pergamino, casi translúcido y anguloso, como tú. Engañosamente simple para algo que está tan bien diseñado para su entorno. —Revar me examina de arriba abajo, pero me sorprende que no haya crueldad en sus ojos plateados. Tal vez llamarme «sucia» fue más una afirmación que un insulto.

			Me siento tan halagada que apenas puedo parpadear en respuesta.

			—Bueno, Fin. —Revar hace un gesto hacia el carruaje y me ofrece un brazo—. Esperemos que tengas agallas, porque tu vida está a punto de cambiar.

			Me quedo sin aliento, y apenas puedo respirar. Miro a Silvea en busca de consuelo.

			Pero la fuerza de su mirada me golpea, como si me hubiera dado un puñetazo en el vientre.

			—Eres una puta asquerosa y traicionera —escupe, con las mejillas pálidas enrojeciéndose poco a poco. Las lágrimas se acumulan en sus ojos azules hasta que le empiezan a arder—. Debería haberte dejado morir cuando tuve la oportunidad.

			Siento un vacío en la barriga. Siento como si me hubiera arrancado las entrañas y las hubiera arrojado sobre el suelo helado.

			Sí que tuvo la oportunidad. Y no solo me salvó, sino que pareció verme de verdad.

			Ahora solo hay odio en su mirada.

			—¿Qué? —digo con un gemido doloroso—. Silvea…

			Y entonces lo entiendo. Silvea quería la pluma blanca. Quería ser la elegida. Tal vez temblaba de anticipación, no de miedo, cuando Maudon la tocó. Ni siquiera lleva una bufanda alrededor del cuello, a pesar de que tiene las otras partes del cuerpo cubiertas. Me puse demasiado nerviosa como para percatarme.

			—Ojalá te mueras —espeta.

			Cuando me escupe en la cara, me doy cuenta de que nunca supe quién era Silvea realmente. Nunca la vi de verdad, ya que estaba cegada por mi amor irracional. Así como ella nunca me vio a mí.

			Sus palabras me hacen mucho más daño que cualquier otra cosa. Dejan un rastro de algo frío y duro que tomo a la fuerza como si de un arma se tratara.

			—Me voy a morir —respondo, sin molestarme en enjugarme la cara—. Pero te conviene que muera al cien por ciento si no quieres que venga a por ti.

			Disfruto del miedo en sus ojos durante un momento de mezquindad.

			Revar me ofrece un pañuelo de seda. Se ve demasiado fino como para estar a tan poca distancia de mí, y ni hablar de que haga contacto con mi piel. Pero lo mantiene levantado hasta que lo acepto y me limpio las mejillas, ahora calientes por la ira y la traición.

			—Ahora está por debajo de tu nivel, joven —señala Revar, ofreciéndome el brazo de nuevo—. Olvídala. Es hora de irnos.

			Le doy la espalda a Silvea y sigo a les tres vampires hacia el carruaje negro. Maudon y Claudia se alejan para montar los dos sementales detrás; al menos, no tendré que viajar con ellos. Revar me abre la puerta. Con la ayuda de su fría mano, me adentro en la oscuridad. Estoy a punto de abandonar todo lo que conozco, pero las únicas palabras de despedida que se me ocurren se convierten en amargas cenizas en mi boca.

			No miro hacia atrás. Me resulta curioso lo fácil que es no hacerlo.

			No nací siendo un monstruo.

			Pero si vivo el tiempo suficiente, tal vez me convierta en uno.
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			Al principio, se produce un silencio en el carruaje. Revar está sentade frente a mí en el asiento tapizado con una lujosa tela. Se recuesta, con los ojos plateados brillando a la luz de la luna. El interior del vehículo está recubierto con unos materiales que no se parecen en nada a los de mi pueblo: seda y terciopelo de color negro, de una calidad extraordinaria, bordados con detalles plateados. Creo que los vampiros trajeron esos estilos cuando se trasladaron a nuestras tierras (o mejor dicho, cuando las conquistaron).

			Revar parece que ni se mueve a pesar del vaivén del carruaje, como si fuera una especie de aparición fantasmal. Siento náuseas y trato de concentrarme en el parpadeo de la luna a través de los árboles desnudos en el exterior. El invierno inminente los ha dejado esqueléticos.

			Trato de cubrirme con los harapos que llevo puestos, incapaz de evitar que me castañeteen los dientes. El carruaje está helado; los vampiros no necesitan calor.

			He oído las historias de cómo cazan, sin inmutarse por la lluvia ni por la nieve. Cómo ven en la oscuridad. Cómo rastrean mediante el olfato. Cómo corren más deprisa que cualquier humano a pie y te derriban para desgarrarte el cuello más rápido que cualquier lobo o gato montés.

			He visto los cadáveres que lo demuestran.

			—Correr no es realmente mi especialidad… pero eso no es sorprendente en une vampire de la Corte Plateada —comenta Revar en un tono amable—. Preferimos leer.

			Me quedo mirándole durante un momento. Horrorizada, me doy cuenta de que me ha respondido a algo que nunca he dicho en voz alta.

			—¿Puedes escuchar mis pensamientos? —pregunto antes de cubrirme la boca. Me cago en la sangre. Debería atraer la menor atención posible sobre mi persona. Hacerme tan delgada como un pergamino. Translúcida. Hasta que no pueda notar mis bordes más afilados.

			Me esfuerzo por no pensar en el cuchillo para filetear que tengo escondido debajo del chal.

			—Sí, puedo escucharlos —responde Revar—. Pronto aprenderás el truco, en tu segunda temporada, y también adquirirás ciertas medidas de protección contra él.

			Así fue como se enteraron de que Silvea tenía la pluma blanca en un principio, y luego yo se la arrebaté. Deben de haberme leído la mente como si lo hubiera gritado.

			—Tal vez así se enteraron —explica Revar—. Pero ¿quién sabe? La habilidad no se presenta igual en todos los casos. La mía es particularmente fuerte. Además, les vampires no podemos leer la mente de otres vampires.

			Interesante.

			—Maudon parecía querer a Silvea —opino con cautela.

			—Podemos desarrollar obsesiones con los seres humanos —me explica de una manera que me hace pensar que este no lo hace a menudo—. Pero se supone que la Designación no se trata de eso. Es un ritual de descubrimiento.

			—Entonces, aunque no haya seguido las reglas al pie de la letra, ¿él tampoco lo hizo? ¿Por eso me has permitido usar mi edad como excusa para ir antes que Silvea?

			—Exacto.

			No porque quisieras ayudarme, no puedo resistirme a pensar. Es más fácil mantener la boca cerrada que mis pensamientos en silencio. Tendré que aprender rápido.

			—Apoyé tu reclamo porque me dio curiosidad —dice Revar, y luego señala el paisaje oscuro fuera—. Participo de estos rituales porque la humanidad me genera curiosidad. Es una oportunidad para descubrir algo nuevo. —Se vuelve hacia mí y me clava esa mirada afilada—. Tú, por ejemplo. ¿Por qué te pondrías en esta situación si aborreces la raza vampira?

			—Por mi amiga —confieso, cruzando los brazos con más fuerza. Por suerte, mi amargura es tan intensa que logra sofocar el resto de mis pensamientos, en especial la parte de clavar un cuchillo en la carne fría de alguna de estas criaturas. La venganza.

			—Ah, ya estás aprendiendo a ocultar tus pensamientos. —Revar parece complacide, pero luego su voz se vuelve más grave—. Esa humana no era tu amiga.

			—Y que lo digas —replico entre dientes, y las lágrimas amenazan con derramarse. Me paso la mano sobre los ojos—. Aun así, preferiría estar con mi propia gente.

			Revar sonríe con una dulzura que me sorprende.

			—¿Sabes hacia dónde vamos?

			—Al Corazón de las Cortes —susurro.

			—¿Qué sabes de ese lugar?

			—No mucho —admito—. Es un castillo. —Una prisión.

			—Más bien, diría que es un gran castillo y cuatro castillos más pequeños dentro de una fortaleza —aclara Revar—. Y no es una prisión. Para les vampires, es donde las cinco cortes debaten y socializan. Para ti, será una escuela, donde pasarás tus primeras temporadas inmortales como novicia y luego decidirás a qué corte quieres unirte como vampira recién nacida.

			—Pero no puedo escapar.

			Le vampire niega despacio con la cabeza, y veo una expresión casi triste en sus ojos plateados.

			—No. No puedes. —Se encoge de hombros—. Muy pronto, no querrás irte.

			—¿Cuándo sucederá? ¿Cómo? —No me molesto en ocultar mi preocupación.

			—Beberás sangre vampírica en tu Iniciación, una ceremonia que marcará el comienzo de tu entrenamiento.

			Una vez robé una bandeja con sangre de pollo de un jardín donde acababan de matar al ave. Tenía tanta hambre que simplemente la bebí, a pesar de que ya estaba enfriándose y espesándose. Casi vomito.

			Me imagino que la sangre vampírica es más repugnante que la de un pollo, considerando que los vampiros llevan muertos mucho tiempo. Sin duda estaría más fría.

			Revar ignora mi cara de espanto.

			—Primero beberás un poco mientras te adaptas, y más con el tiempo. Al principio te otorgará nuevas habilidades, pero su alcance será limitado. La potencia aumentará junto con la sangre en tu sistema. Aprenderás a perfeccionar estas habilidades antes de que te conviertas en una vampira completa. —Hace una pausa—. Es más… seguro de esa manera.

			Nada de esto parece seguro en absoluto. No puedo evitar sujetarme el estómago y doblarme en el banco del carruaje, con la cabeza prácticamente entre las rodillas.

			Casi logro sobrepasar la barrera de los diecinueve. El próximo año, no habría tenido que asistir a la Designación, si nuestro pueblo resultara elegido de nuevo. Los vampiros llevan a cabo el sorteo en seis pueblos a la vez, y el nuestro no ha participado todos los años. Apenas puedo recordar dos sorteos antes de este, y muy poco el primero, cuando se llevaron a mi madre, ya que fue hace mucho tiempo. Incluso si nuestro pueblo tuviera la mala suerte de ser elegido dos años seguidos, yo habría sido demasiado mayor para participar.

			Mi madre tampoco lo logró. También tenía diecinueve años.

			Solo recuerdo fragmentos de su rostro. No obstante, esa mirada intensa y esos labios sonrientes que daban forma al sonido de mi nombre (el que casi cae en el olvido) podrían ser solo una imagen que he creado a partir de mis sueños. Aunque la recordara del todo, no sería de ayuda para encontrarla. Da igual lo que le haya pasado, porque ya no es la madre que conocí y quise con todo mi corazón. No la reconocería, y ella no me recordaría.

			Hasta donde sé, podría estar trabajando en alguna corte oscura, con el cabello canoso y fino, las manos ásperas por limpiar las manchas de sangre del suelo y las costillas sobresaliendo debajo de sus harapos sucios. Con marcas de mordeduras hinchadas en el cuello lleno de cicatrices, una luz extraña en los ojos y una leve sonrisa en el rostro. Una humana coaccionada. Esa imagen de ella me ha atormentado en mis pesadillas más que cualquier otra. Me persigue con su mirada, antaño feroz, pero ahora apagada y aprisionada detrás del resplandor de sus ojos, y con sus labios agrietados y sangrantes mientras esboza una sonrisa demencial.

			Me estremezco. Es mi peor pesadilla… no solo para ella, sino para mí también. La muerte sería mejor.

			—Joven, tus pensamientos son ensordecedores. —Me gano otra sonrisa gentil de Revar—. No sabía que tu madre había sido una elegida. De todos modos, será mejor que te guardes esa información.

			Me enderezo de golpe en el asiento. El movimiento es tan rápido que me mareo. También tengo hambre, a pesar de las náuseas que me revuelven el estómago.

			—¿Por qué?

			—Los lazos humanos, en su mayoría, no nos importan mucho, así que te recomiendo que empieces a imitarnos lo más rápido posible. —En su mayoría. Una observación interesante, pero lo que dice a continuación ahoga todos mis pensamientos—: Olvídate de tu madre. Ella ya se ha olvidado de ti.

			Casi me atraganto, pero no porque las palabras sean nuevas. Ya las he escuchado antes, de un visitante medio olvidado, hace mucho tiempo. Pensé que tal vez lo había soñado, pero ahora lo recuerdo…

			Un gato, sentado junto a mi catre de madrugada, mientras mi padre roncaba cerca. Un gato con ojos que brillaban como brasas. Un gato que parecía hablar sin palabras…

			Me apresuro a cambiar de tema. Según Revar, recordar es lo opuesto a lo que se supone que debo hacer ahora.

			—¿Por eso nos escogen cuando somos jóvenes? —indago mientras ajusto las tiras de tela rasgadas que cubren mis manos—. ¿Para que nos olvidemos rápido de nuestro pasado?

			—En efecto. Y también porque aprendéis rápido. Podemos convertir a seres humanos adultos, pero su adaptación a la vida vampírica es menos eficiente. Sus mentes están moldeadas por años de experiencia humana, lo que ha generado conflictos en el pasado. Este sistema de selección ha sido diseñado para aumentar nuestras filas con cuidado con aquellas personas que tienen más probabilidades de prosperar, de la manera más controlada y considerada posible.

			—¿Considerada? —repito. Al igual que «segura», «considerada» no parece ser la palabra adecuada para usar en este contexto—. ¿Cómo? ¿Considerada para quién?

			—Para quiénes —corrige Revar con aire ausente—. Para humanes y vampires. Cuando les humanes sienten que elles o sus familiares tienen la oportunidad de unirse a nosotres, se vuelven menos rebeldes. Menos resentides.

			—¿Y qué me dices ahora? —replico, y una rabia ardiente me invade el pecho.

			Le vampire sonríe.

			—Tal vez les encante la idea de tener una vida eterna. Vuestras vidas son cortas y duras; en cambio, las nuestras brillan como estrellas.

			Se supone que los vampiros son los nuevos dioses. El antiguo culto ha estado prohibido durante mucho tiempo, lo cual no me importa, dado que nunca me ha interesado la idea del Padre divino rodeado por sus hijos saqueadores y sus hijas despiadadas, una imagen que está presente en la mayoría de los grabados del antiguo panteón. Pero tampoco quiero empezar a venerar a los vampiros.

			Revar inclina la cabeza hacia un lado.

			—O tal vez simplemente detesten imaginar cómo se sentiría matar a un ser vampírico con la apariencia de una hija o un hermano, sin tener en cuenta que podemos cambiar de rostro, lo cual hacemos a menudo. De cualquier manera, para bien o para mal, queremos que la humanidad se sienta partícipe de nuestra comunidad y que no seáis solo…

			Es la primera vez que vacila.

			—¿Que no seamos solo vuestra comida? —completo la oración sin rodeos—. Pero ¿por qué organizáis estos rituales cuando podéis elegir a quienes más os gusten, quienquiera que sea?

			—Quienesquiera que sean. También lo hacemos, pero esta práctica está estrictamente regulada. Une vampire necesita obtener el permiso de su casa para aceptar a une novicie; es decir, une vampire en entrenamiento que todavía es humane —aclara Revar—. Además, es importante mencionar que solo se puede tener une novicie o une aprendiz a la vez.

			—¿A qué te refieres con aprendiz? —Me agarro con fuerza al asiento mientras el carruaje pasa por un bache, pero Revar apenas se balancea.

			—A une vampire recién nacide que aún está estudiando con su creadore después de unirse a su casa elegida. Es en lo que te convertirás en tu cuarta temporada en el Corazón de las Cortes, después de tu noviciado.

			Creadore. La palabra me hace tragar saliva. No parece mucho mejor que «Padre» o «dioses».

			—Es como une mecenas, si pensarlo así te hace sentir mejor —dice Revar—. ¿Sabes qué es?

			Antes de que pueda negar con la cabeza, un pensamiento me viene a la mente de forma repentina. No es del todo un recuerdo, sino más bien una ilustración de la palabra: una pintora, inclinada sobre su lienzo, con un pincel en mano, y un comerciante vestido con un atuendo elegante a su lado, observando la obra por encima de su hombro. Un partidario tanto del arte como de la artista. Nunca he visto nada parecido, y ciertamente no en nuestro pueblo.

			Revar no parece notar mi confusión.

			—Excepto que, en este caso, le novicie, y posteriormente le aprendiz, es le pintore y la pintura al mismo tiempo, y su mecenas es quien le moldea. —Suspira—. «Creadore» sigue siendo más preciso, pero a veces debemos sacrificar la precisión del pensamiento por la comodidad de les demás. No es muy propio de la Corte Plateada, debo decir.

			Al darme cuenta de lo que ha sucedido, de cómo he entendido lo que he entendido, me araño la sien y me alejo de Revar.

			—¡No hagas eso! —grito—. ¡No te metas en mi cabeza!

			Revar me mira y arquea una ceja blanca como la nieve.

			—Tendrás que acostumbrarte, pero durante el resto de este viaje… como desees. —Se recuesta y cruza las manos sobre el regazo.

			Luego, retoma la conversación donde la había dejado.

			—Como ya hemos comentado, le humane afortunade también debe de tener la edad adecuada. Además, solo depende de le vampire, una vez que haya obtenido el permiso de su casa, decidir a quién desea tomar como novicie. Esto podría dar lugar a acusaciones de favoritismo con respecto a quién elegimos… o a una falsa sensación de seguridad. Por lo tanto, como ya sabes, cada año elegimos de forma aleatoria a seis jóvenes para asistir al Corazón de las Cortes.

			Así que soy una elegida desafortunada sin… ¿mecenas? La palabra aún suena extraña a mis oídos.

			Revar frunce los labios.

			—¿Quizá «mentore» sería mejor?

			Cualquiera de las dos es mejor que «creador». Sea cual sea el título, tal vez pronto desee tener uno. Hasta ahora, solo tengo vampiros enemigos.

			Me deslizo de nuevo por el asiento.

			—Todo parece muy… considerado.

			—En efecto —confirma Revar, tal vez sin percatarse de mi sarcasmo—. Asimismo, cumplimos con nuestros propósitos. Además de seguir aumentando nuestra población sin que ninguna casa adquiera una influencia desmesurada, también evitamos que los seres humanos nos tiendan una emboscada y nos dejen al sol con una estaca clavada en el corazón.

			—Supongo que las enormes fortalezas y los ejércitos de vampires facilitan el trabajo —digo antes de poder evitarlo. A pesar de todo lo que me está revelando, me siento a gusto con Revar. Quizá demasiado. Sin duda, hay muchas cuestiones de las que no debería hablar, pero luego recuerdo que puede escuchar mis pensamientos de todos modos.

			Revar asiente en un gesto de concesión, ya sea a mis palabras o a mis reflexiones secretas, no lo sé.

			—Pero ¿no estáis mejor desde nuestra llegada? ¿Acaso no hemos demostrado que somos pastores competentes, capaces de dirigir el rebaño humano? Nuestra influencia y, a veces, nuestro control directo han contribuido a menudo a mejorar el destino de vuestras vidas.

			No soy experta en geografía ni en política, pero sé que mi destino, ya sea al que me resigné en mi pueblo o al que me condenó la pluma blanca, no ha mejorado gracias a la intervención de la raza vampira.

			Pero luego pienso en el odio de Silvea. En aquella vez en la que casi muero de hambre. En el olor a tripas de pescado en mi pelo. En los puñetazos en la cara que me hacían ver estrellas. Algunas personas tal vez piensen que este destino sí que es mejor, pero solo porque tengo la oportunidad de formar parte de su mundo. Para quienes no tienen esa oportunidad…

			—Les vampires son crueles —insisto.

			Una leve mueca de disgusto estropea la perfección del rostro de Revar.

			—No todas las historias que has oído son producto de tu imaginación, aunque quizá sí más exageradas de lo que crees. El miedo humano se propaga como una plaga; a fin de cuentas, te ha hecho olvidar que en el pasado ha habido gobernantes mortales que han sido igual de crueles, si no peores. —Parpadea—. ¿Sabes siquiera cuál de las casas reina en estas tierras?

			De pronto, me encorvo bajo el peso de esa pregunta. Empiezo a negar con la cabeza, y luego levanto la mano con brusquedad.

			—¡No vuelvas a hacerlo!

			—Te prometí que no lo haría —contesta Revar con calma—. Es la Corte Roja, pero no importa. Los rumores que circulan sobre los reinados de terror vampíricos probablemente comenzaron en las tierras gobernadas por la Casa Noche de Invierno, también conocida como la Corte Azul. La vida allí puede ser… impredecible.

			Se me escapa una risa ahogada.

			—Menuda forma de describir a los monstruos que nos cazan por diversión.

			—La Corte Azul es una de las más tradicionales, ya que sus miembros mantienen las antiguas costumbres que había antes de que nos convirtiéramos en las cinco cortes que somos hoy en día. Si bien aún nos alimentamos de sangre humana, lo hacemos con moderación. Sin embargo, incluso en la actualidad seguimos teniendo… desacuerdos sobre cómo tratar a les humanes. A pesar de que están bien gobernades, sí que hay más probabilidades de que sean coaccionades en el territorio de la Corte Dorada, o de que se vean obligades a estudiar nuestras corrientes de pensamiento en las tierras de la Corte Plateada, aunque allí se encuentran las mejores bibliotecas. Siempre hay un intercambio. Les vampires de la Corte Roja ven con buenos ojos a les humanes, pero lo cierto es que también son más propenses a… interferir en sus vidas.

			Aparte de los rituales de Designación o las desapariciones ocasionales, nuestro pueblo está abandonado a su suerte; a la Corte Roja no le importa demasiado si morimos de hambre o si prosperamos. Tal vez se deba a que nuestro pueblo es pequeño y está alejado de todo. En cualquier caso, es evidente que nos consideran insignificantes.

			—¿Hay cinco cortes?

			—Sí, las identificamos por nuestros colores para que sea más sencillo. Los verdaderos nombres de las casas son más largos y precisos.

			No me interesa escucharlos.

			—Roja, Dorada, Plateada, Azul —repito. No es complicado recordarlos, pero, aun así, le vampire parece satisfeche—. Son solo cuatro.

			—Ah, bien, sabes contar —dice, aunque su elogio no está teñido de burla—. Algo menos que aprender. Y también sabes leer, ¿verdad?

			Aprieto la mandíbula, tratando de no pensar en Silvea enseñándome.

			—Sí, más o menos. ¿Cuál es la quinta?

			—La Corte Negra. La Casa Sin Nombre.

			Esa no parece muy acogedora. Parece más siniestra al no tener un nombre. No estoy segura de querer hacer preguntas al respecto.

			Y no tengo que hacerlo, porque antes de que eso suceda, el carruaje da una sacudida violenta. Casi salgo despedida de mi asiento. Mientras rebotamos, el espacio reducido del carruaje es lo único que evita que me desplome sobre el estrecho suelo.

			Con un gesto imperturbable, Revar gira la cabeza con tranquilidad para echar un vistazo por la ventanilla.

			—Nos hemos topado con el primero de los cinco carruajes que también van de camino al Corazón de las Cortes. Casi choca con el nuestro.

			—¿No saben conducir? —exclamo sin aliento, tratando de sujetarme de algo mientras el vehículo se detiene de golpe.

			—Creo que están bajo ataque. —Revar hace una pausa mientras me quedo boquiabierta—. Ah, corrección: estamos bajo ataque.

			Alzo la mirada y veo cómo unas enormes garras atraviesan el techo del carruaje y se detienen apenas a unos centímetros de mi rostro. Grito con todas mis fuerzas. Revar se limita a observar la escena sin inmutarse, imperturbable como siempre. Intento alejarme, presa del miedo, pero las garras siguen destrozando el techo para acercarse a mí.

			Antes de darme cuenta, abro la puerta de un tirón y bajo del vehículo a trompicones, en dirección a la noche helada.
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			Apenas me he alejado unos pasos cuando casi choco contra dos figuras horripilantes. La primera posee un aspecto inhumano; la otra es un joven cubierto de sangre en los brazos de la criatura. Los dos carruajes están rodeados de otras figuras, una de las cuales sigue encaramada al que me transportaba. Aunque sus rasgos están ocultos por las sombras, la luz de la luna sí que me permite distinguir sus enormes alas, sus imponentes cuernos y sus gigantescas garras.

			El joven tiene los ojos desorbitados, los labios de un azul pálido y surcos de sangre en el pecho. La bestia con cuernos lo sujeta del pelo con una de sus garras para dejar el cuello expuesto y acercar la boca a la piel de su víctima. En ese momento, empieza a succionar con avidez.

			Dejo escapar un grito. Es una respuesta tonta que no puedo evitar, típica de una presa.

			Mi alarido atrae la atención del chupasangre, que se separa del cuello del joven. Los ojos de la criatura son de un azul intenso que me recuerda a un par de zafiros brillantes, y permanecen fijos en mí mientras el resto de su cuerpo empieza a cambiar. Los cuernos, las alas y las garras se retraen para dar paso al cuerpo de otro joven: apuesto, con la piel morena, el rostro enmarcado por una melena de rizos castaños y esos sorprendentes ojos azulados, cuyas comisuras están arrugadas de un modo encantador mientras me sonríe. Sus labios carnosos y sus dientes rectos están manchados de sangre; también noto sus colmillos, largos y afilados.

			Sabía que los vampiros tenían la capacidad de cambiar de forma, pero no tenía ni idea de lo aterradores que podían llegar a ser.

			—¿Otro manjar para mí? —pregunta el monstruo mientras levanta un dedo. La garra afilada se hunde en la punta hasta que se transforma en una uña normal y bien cuidada—. Me ocuparé de ti dentro de un momento —continúa, inclinando la cabeza hacia el cuello del joven.

			Estoy tentada de gritar de nuevo. En lugar de eso, busco a tientas el cuchillo escondido en los pliegues del chal que llevo atado a mi cintura.

			Pero el vampiro se queda inmóvil, con los ojos de diamante ligeramente abiertos. No es por mí ni por mi puñal. Una sombra se ha materializado sobre su hombro, dispuesta a asestarle un golpe en la sien con una extraña daga negra. Algunas de las figuras monstruosas a nuestro alrededor se agachan, sisean e incluso retroceden al ver el arma.

			—Ay, una daga del terror. —El vampiro suelta un grito ahogado, fingiendo estar horrorizado—. Qué atrocidad. Realmente podrías matarme. ¿De verdad quieres hacerlo? Sería un acto irreversible, y soy demasiado guapo como para morir.

			Otra voz, más grave, chasquea la lengua desde la oscuridad en señal de desaprobación. Las sombras se unen hasta que, de repente, aparece otro vampiro con aspecto de hombre, daga en mano y vestido de negro. Su pelo lacio, de un castaño oscuro, le llega a la altura de los hombros, aunque también tiene un lado de la cabeza rapado. Lleva varios cinturones de cuero entrelazados para sujetar sus prendas y sus numerosas dagas a su cuerpo pálido y musculoso. Parece más joven que Maudon, tal vez de unos veinte años, aunque sé que eso no significa nada. También es guapo, por supuesto. Todos estos monstruos lo son cuando se ponen una máscara humana.

			Sus iris oscuros son indistinguibles de sus pupilas. Un vistazo rápido en mi dirección le basta para confirmar que no represento ninguna amenaza. Parece que ni siquiera soy digna de su atención.

			—Sabes que no deberías estar aquí, Kashire.

			Los labios del vampiro de ojos azules se curvan una vez más en una sonrisa sangrienta.

			—Hola, Gavron, mi amor. Imaginaba que eras tú. Solo nos estábamos divirtiendo un poco antes de la Iniciación. No querrías ser un aguafiestas, ¿verdad?

			—La Corte Azul se vuelve cada vez más audaz —comenta Gavron, el hombre de negro, en un tono teñido de humor y desprecio.

			—Y la Corte Negra, cada vez más aburrida —suspira Kashire—. Venga, lo hacemos todos los años.

			—Por lo general, os limitáis a atacar los carruajes y asustar a los elegidos del campo para dar rienda suelta a vuestra maldad y monstruosidad —apunta Gavron, poniendo los ojos en blanco. Parece incluso que se muestra más despectivo con nosotros que con Kashire—. Pero nunca habéis matado a uno de ellos antes de que tuviera la oportunidad de llegar al Corazón de las Cortes.

			Kashire vuelve a centrar su atención en el cuerpo sin vida que yace en sus brazos y parpadea.

			—Está muerto, ¿verdad? —Deja caer el cadáver al suelo, y no puedo evitar dar un salto hacia atrás—. Qué lástima. Se podría haber evitado esta tragedia si no me hubieras distraído de mi comida. De todos modos, ¿qué sería del inicio de una temporada inmortal sin un puñado de muertes? Además, a la Corte Negra le desesperan los elegidos. ¿Cómo los has llamado? ¿«Del campo»? Deberías agradecerme. —Su mueca de desprecio contradice sus palabras.

			—Nos gusten o no, es deber de la Corte Negra proteger a los posibles futuros miembros de las otras casas —dice Gavron entre dientes. Sus colmillos son tan largos y afilados como los de Kashire—. Lo has hecho solo para provocarme, pero te has excedido. Has cometido un crimen.

			—¿Contra un humano? —Kashire resopla—. Imposible. No son vampiros aún, así que a nadie le importa, y mucho menos a la Corte Negra. Creo que tú solo has venido porque sabías que yo estaría aquí. Admítelo, me echas de menos.

			—No digas chorradas —replica Gavron con desdén—. Claro que a la Corte Negra le importa…

			Kashire levanta los brazos, y la interrupción obliga a Gavron a dar un paso atrás.

			—Maudon prácticamente me dio permiso para montar este pequeño espectáculo. ¿Por qué otra razón tu líder no está por ningún lado si supuestamente formaba parte de la escolta?

			Gavron solo fulmina a Kashire con la mirada, sin pronunciar ni una sola palabra.

			Los ojos vidriosos e inexpresivos del cadáver del otro elegido me observan desde un lecho de hojas secas. Tengo que tragar saliva varias veces para contener las arcadas.

			Ambos vampiros notan el movimiento de mi garganta. Los brillantes ojos azules de Kashire parecen iluminarse aún más al verlo.

			—Ni se te ocurra, Kash —amenaza Gavron, levantando una mano pálida en señal de advertencia y sosteniendo la daga negra con la otra. Me pregunto si realmente tiene el poder de matar vampiros, una posibilidad que me habría obsesionado en cualquier otro momento—. Ya has causado bastantes problemas.

			—Vaya, cuando quieres que te escuche, sí que me llamas «Kash». Pero cuando estabas ocupado rompiéndome el corazón, lo único que salía de tu boca era «Kashire» e «imbécil».

			—No tienes corazón y sí que eres un imbécil, pero si las palabras no son de tu agrado, podría hacer uso de mis cuchillos —sugiere Gavron con una sonrisa forzada.

			—Oh, Gav, pensé que nunca lo dirías. No sabes cuánto he anhelado el toque de tu daga contra mi piel. —Me apunta con el mentón y me dedica una mirada lasciva y sugerente—. Solo asegúrate de no clavársela a ella por accidente.

			Y entonces se abalanza sobre mí.

			Me dispongo a huir, con la mano atrapada en los pliegues de mi chal, pero Kashire me alcanza antes de que saque el cuchillo. Me obliga a darme la vuelta, me hace apoyar la espalda contra su pecho y me rodea con un brazo a la altura de mis hombros, tal vez para que Gavron pueda ver las caras de ambos cuando me succione la sangre. Con la otra mano, me acaricia la mejilla y luego, con un movimiento lento pero firme, me inclina la cabeza hacia un lado y me arranca la bufanda para dejarme el cuello al descubierto. Me quedo helada de miedo mientras una oleada de escalofríos me recorre la piel.

			De pronto, Gavron aparece a nuestro lado. Ni siquiera lo he visto moverse.

			—Kashire, ya es suficiente —dice en un tono impaciente.

			Ni siquiera me está mirando. La realidad es que no le importo. Le da igual que Kashire acabe de matar a alguien y esté a punto de hacerlo de nuevo. El aliento de mi captor contra mi piel me hace temblar.

			Pero todavía tengo el control sobre mi mano.

			Cuando siento que los dientes afilados de Kashire me rozan el cuello, echo el cuchillo hacia atrás con el propósito de apuñalarlo a ciegas. A decir verdad, no espero que haga contacto con la piel del vampiro, pero lo hace. Lo clavo en el costado de su cuerpo, y tiene la suerte de que solo le hago daño en la carne y en los órganos de la zona, pero no en las costillas.

			—¿Qué es esto? —Para ver mejor, Kashire me empuja hacia adelante, en dirección a Gavron, quien se hace a un lado para evitar tocarme. El vampiro de la Corte Azul me sujeta del cuello, mientras me hunde los dedos en la garganta y me estrangula por detrás. Mientras jadeo en busca de aire, Gavron alterna la mirada entre Kashire y yo como si la situación le sorprendiera gratamente. Se le escapa una carcajada.

			Así que le parece gracioso. Yo también estaría feliz de apuñalarlo si tan solo tuviera la oportunidad.

			Me retuerzo para liberarme del agarre de Kashire y me esfuerzo por alcanzar el cuchillo que aún está clavado entre las costillas del vampiro, pero Kashire llega primero. Con desinterés, saca la hoja poco a poco del costado de su cuerpo.

			Bajo la fría luz de la luna, su sangre brilla de un azul oscuro. Al igual que en sus ojos, el color de su casa fluye por sus venas. Kashire frunce el ceño al ver el agujero en su camiseta antes de posar la mirada en mí, todavía aprisionada en su mano.

			—Esta era mi camiseta favorita.

			—Siempre puedes arreglarla —propone Gavron.

			Kashire deja escapar una risita.

			—No arreglo cosas. Las rompo. —Me lanza una sonrisa, y sus ojos brillan como dos piedras preciosas—. Como a ti.

			Deja caer el cuchillo al suelo mientras cinco largas garras de color negro emergen de las puntas de sus dedos.

			Y luego me atraviesa el torso.

			Las garras se deslizan por debajo de mi pecho, y siento que salen por mi espalda.

			Supongo que Revar tenía razón: soy tan delgada como un pergamino.

			No puedo emitir ningún sonido. Mis rodillas empiezan a ceder y, de forma paulatina, me deslizo fuera de sus garras. Producen un ruido horrible y húmedo cuando salen de mí. Huelo el aroma metálico de la sangre, muy fuerte en el aire. El dolor no es tan intenso como esperaba; más bien, es una presión agobiante en los pulmones y una pesadez que me adormece el resto del cuerpo. Puede que me haya roto la columna vertebral.

			Me sorprende que Gavron me atrape antes de que caiga al suelo. Parece que ha sido más por acto reflejo, porque él también se asombra mientras me baja con cuidado. Luego, entrecierra los ojos negros.

			—Kashire —dice, como si Kashire fuera un niño que ha hecho un desastre.

			Yo soy el desastre. La boca se me llena de sangre. El pánico me estrangula aún más.

			Me estoy muriendo.

			Además de las garras, a Kashire le crecen alas y cuernos. Cuando echa a volar, Gavron gruñe y lo sigue, por lo que también desaparece por encima de mí. Escucho gritos, siseos, el batir de las alas en el aire, el choque de lo que deben de ser dagas y garras y, por último, el silencio.

			Todo se sume en la oscuridad. Me ahogo en mi propia sangre espesa y cobriza, me tiemblan los hombros, pero no puedo moverme. Estoy completamente indefensa.

			Gavron vuelve a aparecer sobre mí. Se aparta el cabello oscuro de la cara y revela una mandíbula definida y unos pómulos pronunciados. Es probable que sea lo último que vea.

			Ojalá no fuera tan guapo.

			Me mira y suspira, como si fuera un gran inconveniente. Luego se agacha a mi lado para examinarme con una expresión muy seria en el rostro. Con sus dedos largos y pálidos me aparta un mechón de pelo y me deja un rastro de sangre en la mejilla.

			—Lo único que te une a este cuerpo es un hilo delicado —explica—. La muerte humana es muy hermosa en comparación con la de un vampiro. —Y luego murmura—: Por desgracia, la de esta noche no será para nada agradable.

			Espero a que me embista y me muerda como un depredador sobre su presa herida. Se inclina más cerca, pero no hacia mi cuello. Sus ojos engullen mi visión mientras se cierne sobre mí, apenas a unos centímetros de distancia.

			Antes de que pueda adivinar sus verdaderas intenciones, presiona sus labios sobre los míos y los separa con un movimiento practicado. Siento cómo su lengua se adentra en mi boca. Y luego otra vez. He visto a los jóvenes del pueblo besarse así detrás de los graneros, excepto que este beso carece de pasión, ya que todavía me estoy ahogando, y él se está deleitando con mi sangre.

			Quiero gritar, llorar, pero no puedo. Mientras yo me estoy muriendo, ¿él se está alimentando de mí? ¿Con un beso? ¿Después de tratarme como si fuera un ser despreciable? Es el colmo, por no decir algo peor.

			Me reiría si pudiera. Tal vez esté delirando.

			—Es mejor hacerlo así para no tener que morderte. —Lo escucho murmurar contra mi boca antes de que me siga chupando la sangre. Se endereza después de un corto plazo (creo que es corto, aunque empiezo a perder la noción del tiempo) y se lame los labios para limpiarse los restos rojos—. Así como estamos, me parece que ya tienes suficientes agujeros en el cuerpo. Y, por favor, debes entender que no me estoy aprovechando de ti. ¿No crees que sería patético de mi parte? Necesito tu sangre porque… No importa. Te estoy ayudando. —Su expresión impaciente se transforma en una mueca—. Malditos Fundadores, hueles a pescado.

			Estoy demasiado ida para intentar escupirle. Parece que el cuerpo se me hunde en el suelo, como si ya estuviera muerta y enterrada.

			—Todavía no —asegura Gavron, y luego se lleva la muñeca a la boca. Arranca con facilidad un pedazo de cuero grueso con los dientes. Acto seguido, se desgarra la piel.

			La sangre empieza a manar de inmediato, negra como la medianoche. Fluye en forma de riachuelos viscosos sobre las heridas de mi pecho. Donde desemboca, florece el calor.

			Ahora puedo sentirlo todo. Grito como si estuviera quemándome en medio de un incendio forestal. Y luego, tan pronto como comenzó, el dolor desaparece y me incorporo para arañarme el pecho.

			Hay mucha sangre, roja y negra, mía y suya, pero no hay heridas debajo de mi ropa hecha jirones. No me detengo a pensarlo demasiado. Rebusco en el suelo a gatas hasta que lo encuentro: mi cuchillo para filetear.

			Levanto la hoja afilada y miro a mi alrededor desesperadamente mientras me pongo de pie con dificultad.

			Estoy sola. Mi única compañía es el cadáver del otro elegido. Gavron, Kashire y el resto han desaparecido. Los caballos ni siquiera se han asustado. Parecen tan tranquilos como si nos hubiéramos detenido para almorzar, no porque una horda de monstruos de la Corte Azul nos hubiera atacado. La luz tenue que indica la voluntad de alguien más aún brilla detrás de sus plácidos ojos.

			—Ah, ¿estás lista? —pregunta una voz tranquila detrás de mí.

			Se me escapa un gritito y me doy la vuelta, blandiendo el cuchillo. Revar está de pie, y parece una aparición en contraste con la oscuridad del bosque.

			—Sospechaba que tendrías agallas —dice mientras mira mi cuchillo de reojo—. Muy bien. Estoy deseando ver en qué te convertirás. —Luego, se gira para regresar al carruaje.

			Deja el cuerpo del otro elegido entre las hojas nevadas. Al menos, no me convertiré en comida para lobos como él.

			A pesar del riesgo de terminar como el chico, el deseo de matar vampiros es aún más fuerte.

			Sigo observando el cadáver mientras ese deseo feroz aumenta, hasta que Revar me llama.

			—Venga, es hora de ir al Corazón de las Cortes.

			Pero cuando me dirijo hacia el carruaje, arrastrando los pies y sintiéndome un poco aturdida, recuerdo que acabo de ver algo que sí puede matarlos.

			Una supuesta daga del terror. Que, al menos, algunos de ellos poseen.

			Lo que significa que, incluso a medida que me acerco a su fortaleza, también estoy un paso más cerca de conseguir un arma para usar en su contra.

			[image: ]

			Llegamos al Corazón de las Cortes un poco antes del amanecer, justo cuando nuestro carruaje empieza a adentrarse en las gélidas montañas.

			En cuanto la adrenalina por haber estado al borde de la muerte se desvanece, me siento agotadísima. Aun así, no puedo dormir por miedo a ser víctima de otro ataque. Las palabras de Revar tampoco me calman los nervios. Intenta contarme más sobre las cortes, sobre qué esperar de ellas, pero todo me da vueltas en la cabeza en un revoltijo de imágenes horripilantes manchadas de sangre.

			Mi sangre. La suya.

			Sigo tocándome el pecho, el lugar donde me atravesaron las garras y donde luego se cicatrizó por obra de esa sangre negra como el alquitrán. También me toco los labios, donde Gavron me saboreó. Recuerdo la sensación de su lengua casi más que la de las garras.

			A Revar no parece sorprenderle en lo más mínimo que haya estado a punto de morir, ni que me haya recuperado de forma milagrosa. Quizá sea algo más a lo que deba acostumbrarme en mi nuevo hogar. En cuanto a mi motivo oculto para querer llegar sana y salva, Revar parece no haberlo notado.

			Ser una elegida ya es un comienzo bastante malo. Y si se enteran de que quiero matar vampiros, pues… ninguno de los resultados que imagino es agradable.

			El carruaje llega a la cima de una colina y, cuando por fin divisamos la fortaleza, me percato de que la vista no es para nada placentera.

			El distante resplandor pálido del sol detrás de las cumbres nevadas me permite distinguir la amenazante forma de una estrella de cinco puntas formada por murallas casi tan imponentes como las montañas mismas. Una de las puntas de la estrella está separada del resto por una fosa, y hay un solo puente que la conecta con la estructura principal. Nuestro carruaje, junto con los otros cinco (uno de los cuales está vacío), avanzan por un camino amplio y sinuoso hasta llegar a unas puertas altas llenas de picos puntiagudos, flanqueadas por aspilleras y coronadas por almenas dentadas. Me queda claro que esta punta de la estrella es un puesto de vigilancia, más temible que cualquier prisión que podría haber imaginado.

			—Estas son las Puertas Negras —explica Revar—. Aquí es donde reside la Corte Negra dentro de la fortaleza para proteger a las demás cortes de intrusos… y, a veces, a unas de otras.

			Vigilan la entrada… y la salida.

			Más allá de las Puertas Negras y al otro lado de la fosa, todo se ve tal y como lo describió Revar. En las otras cuatro puntas de la estrella hay estructuras elevadas que sobresalen sobre esas murallas exteriores que ya de por sí son impactantes. Y en el centro se encuentra el castillo principal. No se parece a nada que haya visto antes, con sus torres y arcos hechos de picos afilados y delicadas filigranas, que me recuerdan a los patrones de un copo de nieve. Todo mi pueblo podría caber varias veces dentro del castillo principal. Me quedo boquiabierta. No me importa parecer una campesina ignorante. Este lugar hace que me dé cuenta, con toda certeza, de que lo soy.

			Los carruajes se detienen al pie de las Puertas Negras, y nuestro camino a seguir es incierto. Estas puertas parecen capaces de repeler el inminente ataque de un barco enemigo. Incluso si se abrieran, no estoy segura de por qué alguien querría entrar. Dudo que este tipo de construcciones te permitan volver a salir.

			El miedo me paraliza. Dejando de lado mis sueños de matar criaturas muertas, espero que las puertas no se abran y que los vampiros hayan cambiado de opinión sobre aceptar a elegidos entre sus filas. Pero escucho el profundo chirrido de un mecanismo. Las puertas se abren hacia adentro, y sus fauces se ensanchan para permitir el acceso a la línea de carruajes.

			Acto seguido, nos adentramos en el Corazón de las Cortes. Mi nuevo hogar.

			Cuando las puertas se cierran, siento que me falta el aire. Pero entonces pienso en mi madre, en Silvea, en el chico muerto abandonado en el bosque, y el miedo se convierte en una punzada fría en mi pecho. Ya sea por el arma que estoy afilando por dentro o por la herida que me atraviesa, los latidos de mi corazón se calman y puedo volver a respirar con normalidad.

			Porque, sin importar en lo que me convierta, ya sea un monstruo o un cadáver, por lo menos tengo un propósito. Incluso si me terminan descubriendo, tengo la intención de acabar con unos cuantos de ellos antes de que me maten.

			Es lo mínimo que puedo hacer para vengarme. Por asesinar al chico en el bosque. Por hacer que Silvea quisiera esta vida más que la suya propia y hacer que me odie por arrebatársela. Por robarme a mi madre.

			Por dejarme sin sueños, salvo uno que incluye dagas y muertes a sangre fría.
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			Es difícil apreciar el lugar desde el carruaje mientras nos adentramos en el Corazón de las Cortes. Solo veo murallas de piedra gris a través de la ventanilla. El camino empedrado que estamos recorriendo parece vacío.

			—Les vampires de la Corte Negra, la Casa Sin Nombre, prefieren mantener un perfil bajo, a menos que deseen lo contrario —expresa Revar—. Pero están ahí.

			Recuerdo cuando Gavron apareció de la nada, como si se hubiera materializado de entre las sombras… y luego retrocedió hacia ellas hasta desaparecer.

			No tardamos mucho tiempo en cruzar el puente que se extiende sobre la fosa. Tiene un complejo sistema de correas gruesas, poleas pesadas y mecanismos de cuerda. Revar me explica que es un puente que se puede levantar o bajar en cualquier momento. Cuando llegamos al otro lado, nuestros carruajes finalmente se detienen en un enorme patio central, y el ruido de los cascos resuena por todas partes. Estiro el cuello, pero sigo sin poder ver las cimas de las torres que se elevan sobre nuestras cabezas, solo columnatas arqueadas como los barrotes de una elaborada jaula de piedra que nos mantiene encerrados.

			Revar baja del carruaje. Hago lo mismo, aunque me tiemblan las piernas, y veo a otros jóvenes en condiciones deplorables moviéndose con rigidez bajo la tenue luz previa al amanecer. Hay otros vampiros acompañándolos, aquellos que se apiadaron lo suficiente de sus elegidos como para quedarse, como hizo Revar conmigo. Parece que fui una de las pocas afortunadas en tener a alguien que me guiara durante todo el proceso.

			Ninguno está tan sucio ni tan desaliñado como yo. Me pregunto si sus viajes fueron tan intensos como el mío.

			—Bienvenida al Corazón de las Cortes, el mayor logro en la historia de la raza vampira —me dice Revar, con un toque de orgullo en la voz—. Hemos unido nuestras fuerzas como nunca antes para construir un lugar que nos proteja. Piénsalo de esta manera: es el cruce entre el mundo mortal y el inmortal. —Gira lentamente en un círculo, con los brazos extendidos—. En algunos casos, como en la Corte Roja y en la Corte Dorada, lo ven más como una misión diplomática, un lugar seguro para relacionarse. En otros casos, como en la Corte Azul y en la Corte Negra, esta fortificación es considerada la primera línea de defensa, un lugar de alistamiento y reconocimiento.

			—¿Y qué opina la Corte Plateada?

			—Pues para nosotres es, ante todo, un lugar de aprendizaje. Y ahora comienza tu formación. Te quedarás en el castillo principal que se encuentra aquí, en el Corazón de las Cortes, en el corazón de la fortaleza —enfatiza Revar—, hasta que completes tus estudios básicos como novicia. Cuando seas aprendiz de un creador dentro de la casa que elijas, te trasladarás a uno de los cuatro salones exteriores que pertenezca a esa corte. —Le vampire señala las agujas que se elevan desde las cuatro esquinas de la fortaleza en forma de estrella, coronadas por banderas lejanas con los diferentes colores de las cortes.

			—¿Y la Corte Negra?

			—Pocas personas desean unirse a ella, y elles son sumamente selectives. —Se encoge de hombros—. Pero sí, supongo que también podrías instalarte en las Puertas Negras una vez que seas aprendiz.

			Me estremezco. Es el último lugar en el que quiero estar, a menos que sea de paso, cuando esté escapando de todo esto.

			—Silencio, por favor —murmura Revar, acercándose a mí—. Recuerda: debes controlar tus pensamientos hasta la Iniciación.

			—¿Cuándo se llevará a cabo? —pregunto con la voz entrecortada por el miedo.

			—Esta noche. Ahora, si me disculpas, debo entrar para refugiarme en la oscuridad.

			Tiene sentido. El sol está a punto de salir. La mayoría de estas criaturas no permanecen mucho tiempo bajo el sol. Quema a las más viejas y poderosas hasta agotar todas sus fuerzas. A las más débiles, las incinera por completo. O eso he oído.

			—Va-vale —tartamudeo. Por extrañe e inquietante que haya sido Revar, al menos se ha convertido en una cara conocida. Es curioso, pero no quiero que se vaya—. Gracias —añado.

			Me dedica una media sonrisa y luego, con un movimiento de seda plateada y cabello blanco, se dirige a grandes zancadas hacia el Salón Otoño, de modo que me deja sola en el patio central.

			Aunque, en realidad, no completamente sola. Hay cuatro desconocidos aquí, elegidos que también han sido abandonados por sus acompañantes vampiros. La mayoría parecen tan perdidos e inseguros como yo, excepto por la chica que se acerca marchando hacia mí. Tiene la piel oscura y un halo de rizos castaños y definidos que le cubre toda la cabeza. Es la mata de cabello más amplia y voluminosa que jamás he visto. En comparación con las nuestras, sus prendas son las más finas de todas: una túnica forrada de piel sobre un vestido de lana color crema bordado con flores rojas. También lleva un par de guantes de cuero en las manos y un bonito cinturón tejido en la cintura, con un cuchillo de tamaño considerable atado a él. Es alta y está bien alimentada. Tal vez sea la hija de un comerciante o del jefe de algún pueblo.

			—Estás cubierta de sangre —señala asombrada—. ¿Estabas en el otro carruaje? —Baja el volumen de su voz—. ¿En el que estaba vacío?

			Apenas logro asentir antes de que me exija más información.

			—¿Qué pasó? ¿Qué os atacó?

			Niego con la cabeza. No quiero relatar lo sucedido, ya que no necesito más enemigos vampiros de los que ya tengo. Tal vez Kashire piense que estamos a mano después de que casi me matara con sus garras. Tal vez Gavron se olvide de mí. A fin de cuentas, desapareció como si ya no le importara.

			—No vas a hablar, ¿eh? Está bien. Eres la única otra elegida a la que se le ha ocurrido traer un arma, y parece que sabes usarla —dice, apuntando con el mentón hacia el cuchillo, ahora expuesto en mi cadera—. De todos modos, la proyección de mi voz es suficiente para dos, o eso dice mi tutor de canto. —La joven extiende la mano. Está muy limpia—. Me llamo Marai.

			No se la estrecho. Puede que no le agrade cuando vea lo sucia que estoy. Parte de la suciedad podría atribuirse a la refriega, pero no el olor a pescado.

			—Me llamo Fin. Lo siento, tengo las manos ensangrentadas.

			Su sonrisa se crispa.

			—Tengo la sensación de que las mías también lo estarán, de una forma u otra, y preferiría seguir en pie como tú.

			La miro a los ojos color café y asiento.

			—Yo también.

			Aunque dudo que Marai apruebe mi manera de abordar esta situación. No todos odian a los vampiros, por extraño que me parezca.

			—Entonces, somos un equipo, Fin —anuncia, como si eso fuera todo.

			No es tan sencillo, ni confío en ella tan fácilmente, pero no voy a discutir ahora, no cuando no tengo a nadie más de mi lado. Apoya las manos en sus anchas caderas y juguetea con la empuñadura de su daga mientras mira a su alrededor e ignora a los otros tres elegidos, que se han apiñado por el miedo que los carcome. Cuando los veo, no puedo evitar pensar en ovejas.

			Al igual que Marai, prefiero ser un lobo.

			—Ahora que los vampiros se han ido, ¿quién nos va a mostrar el lugar?

			Como si su pregunta los hubiera invocado, varios sirvientes vestidos con uniformes blancos y negros salen por la columnata.

			—Por aquí —dice una mujer—. Los llevaremos a sus habitaciones para que puedan darse un baño caliente. —Sus ojos desprenden un brillo suave desde dentro y su sonrisa carece de toda emoción.

			Son humanos coaccionados. Quiero retroceder. Me las ingenio para no salir corriendo, pero debo hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad. Sigo a los sirvientes junto con los otros elegidos, pero me quedo lo más atrás posible. Marai me mira con curiosidad, pero no dice nada. Solo aminora el paso para caminar a mi lado.

			El Corazón de las Cortes nos devora.

			[image: ]

			Me sirven un tazón de sopa caliente, y lo tomo tan rápido que termino derramando un poco sobre mi pecho. Es lo mejor que he probado en toda mi vida, después del baño, por supuesto.

			La cama no se ve nada mal, y la habitación en sí es de piedra lisa, revestida de alfombras afelpadas y tapices. El ambiente, como en el resto del castillo, está helado. Sin embargo, no solo hay un fuego encendido en la enorme chimenea, mucho más grande que el pozo lleno de hollín al que estoy acostumbrada, sino que también hay una reluciente tina de cobre con agua humeante. A Marai y a los demás ya los han llevado a sus habitaciones, así que todo esto es para mí y solo para mí.

			Hay lujosas barras de jabón de varios colores en un estante al lado de la bañera, algunas incluso con pétalos de flores, y botellas de diferentes formas y tamaños. Alguien ya ha echado en el agua algo que huele a aceite de rosa y cedro. La luz del amanecer brilla a través de los pequeños vitrales y convierte el vapor ascendente en oro. Se ve y huele divino.

			No lo dudo ni un segundo y me quito los harapos manchados de sangre. Cuando me sumerjo en el agua casi hirviendo, completamente dichosa, noto las extrañas marcas en mi pecho que no desaparecen ni siquiera cuando las enjuago. Son negras, con forma de tela de araña, y se extienden como venas enfermizas. Es justo en el lugar donde las garras de Kashire me perforaron… y donde la sangre de Gavron me sanó.

			Debe de ser su sangre muerta que, de alguna manera, me está recomponiendo. Desearía poder limpiar todo rastro de ella, a pesar de lo que hizo por mí.

			Me limpio el resto del cuerpo a conciencia. Pruebo un poco de todo lo que hay en las botellas y me lavo el pelo no menos de tres veces. En algún momento durante el tercer lavado, alguien llama a la puerta. Una sirvienta entra con ropa en los brazos, principalmente en tonos negros, marrones y rojizos intensos. Me quedo inmóvil cuando comienza a disponer varias prendas sobre la cama, junto con un par de pantuflas.

			—He intentado buscar ropa de su talla y elegir estilos y colores similares a lo que usted llevaba puesto —dice, como si no estuviera del todo presente.

			¿Mi estilo y mis colores? Mi estilo era «los harapos que pude encontrar» y mis colores eran «mi sangre», «la sangre de Gavron» y «tierra».

			Negro, marrón y carmesí, supongo.

			—Un sastre vendrá mañana por la noche para tomar nota de sus medidas y preferencias. —Luego, la sirvienta recoge mis harapos del suelo sin siquiera arrugar la nariz. La idea de intentar lavarlos me haría reír si no estuviera hecha un manojo de nervios.

			—¡Espera! —exclamo mientras se da la vuelta para irse—. Mi cuchillo.

			Puede que haya sido fácil abandonar mi pueblo, pero algo en mí no me permite desprenderme de este objeto en particular. Mi padre me lo dio, y por mucho que lo odiara, con sus arrebatos de ira y ebriedad, él era lo único que me recordaba la vida que teníamos con mi madre. Tras su muerte, el cuchillo se convirtió en mi último vínculo físico con ella. Además, es la única arma que tengo para protegerme.

			La sirvienta se detiene para apoyar el cuchillo en una mesa cerca de la puerta. Detecto el extraño brillo en sus ojos.

			—Supongo que puedo dejárselo, pero debo quemar el resto. Le recomiendo que intente dormir un poco. La despertaré al atardecer con el desayuno.

			Se va antes de que pueda decirle algo más.

			Los sirvientes, coaccionados. Mi ropa, quemada. El desayuno, a la hora de la cena. Supongo que debemos cortar nuestros lazos humanos lo más rápido posible. Y si no lo hacemos, los vampiros lo harán por nosotros.

			La Iniciación es esta noche. Me pregunto en qué consiste, y el temor que me domina no es poco. Está claro que mi cuchillo no será suficiente para protegerme. Al menos, tengo algo para ponerme que no está cubierto de sangre seca y que no apesta a pescado.

			Salgo de la bañera y me envuelvo en una bata gruesa antes de empezar a inspeccionar la ropa sobre la cama. Hay un camisón de seda negra, un vestido rojo oscuro con ribetes de piel color marrón y cordones negros y, por último, una pesada capa de terciopelo con capucha, forrada con más piel; es cálida, por lo menos, pero tiene tantos pliegues que no sé qué hacer con ellos. Estoy a punto de probarme la capa cuando alguien abre la puerta de nuevo, esta vez sin llamar.

			Marai entra con paso firme, voluptuosa con su propio camisón de seda negra, su capa de terciopelo y piel sobre los hombros y un pañuelo de seda alrededor de la cabeza. Parece una reina con la misma ropa que, al parecer, ahora tengo yo también, pero no me imagino causando la misma impresión.

			—¿Todavía no te has probado nada? —dice—. Ay, ¿qué te han dado? ¡Creo que tu vestido es diferente al mío!

			—Eh… no he… —tartamudeo—. No estoy segura. No entiendo nada de esto.

			Parpadea.

			—¿No estás ni siquiera un poco entusiasmada? —Como no respondo, añade—: Venga, ¡debe de haber algo que estés deseando hacer aquí!

			—¿Qué podría querer hacer aquí?

			Levanta las manos.

			—¡Todo lo que se te ocurra! Ahora que te has bañado, te vendría bien comer algo. Pero eso es de campesinos. Cuando seamos vampiras, podremos hacer lo que queramos. Ser quien queramos.

			Me quedo mirándola como si estuviera demente. Tal vez lo esté. O tal vez aún sigo dolida por su desprecio a los campesinos.

			—¿Quiénes seríamos si no fuéramos nosotras?

			—Las posibilidades son infinitas. Si eres vampiro, cambiar de rostro es tan fácil como cambiarse de ropa. Pueden transformarse en animales. Pueden parecer hombres, mujeres o ninguno de los dos. Pueden estar con hombres, mujeres o ninguno de los dos. En cualquier caso, nosotras también podemos convertirnos en algo nuevo y asombroso.

			Niego con la cabeza.

			—¿A quién le importa con quién te acuestas cuando estás muerta y necesitas beber sangre humana?

			—¿A quién le importa? —repite Marai, cruzándose de brazos—. Tal vez nunca hayas tenido que preocuparte, pero no todos tenemos la suerte de encajar tan bien en la sociedad.

			Nunca he encajado. Me pregunto cómo Marai se sentía limitada, con su ropa elegante, sus platos llenos de comida y su evidente educación. Me ha dado una pista. Si bien las mujeres no tenemos prohibido amar a otras mujeres, se considera extraño porque no conduce a la reproducción (algo que a un vampiro obviamente no le importaría, pero eso no ayuda a que los humanos lo vean con buenos ojos). Ahora me pregunto si esa fue una de las razones por las que nunca le dije a Silvea cuánto la quería. Nunca la había visto de esa manera, y ni hablar de hacer algo con ella, pero quizá porque era imposible, como tantas cosas en nuestro pueblo. Tampoco me interesaban mucho los chicos por la misma razón. Solo adoraba a Silvea desde lejos, más de lo que jamás adoré al Padre o a cualquier otro dios, porque parecía merecerlo. Simplemente no me di cuenta de lo poco que le importaba. Pero no quiero pensar en nada de eso ahora.

			—Entonces… —digo, tratando de retomar el hilo de la conversación—. ¿A los vampiros no les importa mucho lo que hacemos? ¿Ni siquiera como novicias? ¿Como señoritas? —Logro contener la risa.

			La ira en los ojos de Marai se convierte en un brillo de emoción.

			—No les importa con quien te besas ni con quien te acuestas. Es insignificante. Les mola, de hecho. Es algo que promueven. Al fin y al cabo, un reclamo de sangre es un compromiso serio.

			El estómago me da un pequeño vuelco.

			—¿Un reclamo de sangre?

			—La sociedad vampírica no se basa en el matrimonio entre hombres y mujeres. Ni en hijos y herederos. Esta es su propia versión, con todo en uno. Hagas lo que hagas, no lo tomes a la ligera.

			Resisto la tentación de poner los ojos en blanco.

			—Todavía no sé qué es, Marai.

			Parece sorprendida por mi revelación.

			—Es cuando un vampiro te da su sangre, la cual es muy poderosa. Al beberla, le otorgas cierto control sobre ti. Pero también es un regalo. Incluso antes de que su sangre finalmente te convierta, te ofrece parte de su fuerza mientras reclama lo que le corresponde. Sería como tu…

			—Creador —interrumpo, con la boca de pronto seca. No puedo tomarme la molestia de usar una palabra como mecenas. Si puedo decir vampiro, puedo decir lo demás. Llama a la mierda por su nombre, como suele decirse—. Lo que te convertiría en su creación.

			Marai hace una mueca.

			—No tienes que verlo de esa manera. O, al menos, yo prefiero no verlo así. —Suspira, pensativa—. Creo que podría ser romántico. Una vez que la sangre te reclama, perteneces a ese vampiro durante un tiempo. Hasta que puedas valerte por ti misma dentro de su mundo. Aun así, siempre tendrás un vínculo con tu creador.
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